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SUbCRIPCIONE~ 

..!!!!: 
Valdepeñas, trimestre. ] ,00 
Provincias, IIcmesLre 2,50 

ANVNCIOS: precios conYen­
cionales. 

20 ejemplares 75 céllh. 

La. correspondencia allmi­
nistrativa debe dirigirse al 
Administrador doJuvgnfucJ, 
Caldereros, 22, 

N o lie devuelven originales, 

Año 11.-Valdcpeñas.-l\úm. ~3. jilcves 4 de Enero de f 906. 
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'Per\óo.\co ~\\erar\o ~ ó-e \n\ereses ~enera\es -& runó-aó-o llar Manue\ l.u.na 'j1\\'tonso Mao.l'\Q. 
~~ s E PUB L 1 e A L o S J U E V E S ~~O'-

CAMPO. TECTRAL 
I I 

tros C1l'andes enorcs, las perlurba- I que no . camos como ha ta aquÍ el I ta admirati\'-a en mi alma y los ma.s 

CRONICAS VALDEPEÑERAS 

PARA TODO 
Y. 

ciones que producimo , queriendo I ludibrio ele lo ' d má!'; y nue-;tl'o pre- I entu iastas elogio en mi labios, 
1ueO'o hacer responsables á 10!:l delllcís I SCllte estado in:pire conmi cmciún I Luego, al recorrer las calles de la 
de lo que es 010 fruto de nueslra I y l<i .. tima, e."; preci 'o que ~al~all1o , I población, de una población rica, ac­
iu en atez y dc nue 'tra locura, I call 'ado: de peregrinar por regiones I tira, laboriosa en los campos, y ver­

I ObSl'llraS y sombrías, en las q l1C el la en bien lamentable estado, pensé 
* ::< 

'i los crítico mordace" antes de Con admirable precisión se Cllll1-

mojar en biello' puntoB dc su PlU-¡ pIcn las le~' ~s lel mundo físico; los 
ma Ó ponel' etwenenada n lengua seres qne lo pueblan realizan su 
pecadora en nombres honrado y rida onlenada y armónieamente: 
re. petables, reflexionaran ¡cmínlas con rítmico concierto. deslumbran­
injusticia', cuántos crímenes df'ja- te~ dI' luz y de b~lleza. giran los 
rían cle comelerse! ,y cuánta. lágri- soles)' las estrella..; en el inmenso 
mas y cuántas amargura no' aho- azul ele los delo-:: como lámpara en 
nal'Íamos! el santuario, ('omo el sol cnmedio 

Xo se daría el tri te y bochorno o del firmall1('nto, ha pUl'sto Dios la 
espectáculo, como en nuestro pue- raí.ón u el bombrc' pam iluminar 
hlo, que e al mi mo liempo un su concicncia y ::;e[' gu ia de u vida. 
oprobio y una afrenla para todos, y por ella y con ella puede bañarse 
de pelear como enemigos los que en e ·a.lnz inefable mi. ' terio 'a, ce­
debiéramos ahrazarno' corno he1'- letial dc la YCl'llad y dcl bien; pel'O 
mano. clllOIUhre, dominatlo por impul'os 

¡Pobre pueblo doncle e to sucedel apetito~, ob,:;cllrecitla cuando no Yeu­
¡Desventurada sociedad la que, para cicla u razón por exe rabIes y re­
vengar agravios, pi 'otea la ley, des- pugnante' pa ~ione .. es el único que 
gaITa el derecho y se toma laju licia coutmdice la ley, el único que se 
por su manot Que enlonce ese pne- rHela á cumplir' n de tino: corre, 
blo y esa sociedad, sin freno que lo' forcpjea, lucha tras el peliO'l'O r en el 
contenga, oh'idándose de todo re - pcligro perece. E su ca, tigo, 
peto, se entregará á los mayores ex- ¡Qué aberraciones las del humano 
cesos, cometerá las más grandes ini- e!';pÍ1'Itl1! Qué caida. la nllestra~! 
quidades, y, desenfrenada, loca, co- Si la honra, la vida la libertad de 
rrerá á la anarquia, y se lli::;ol,erá y un pueblo e ·tu\'ieran siempre en 
perecerá como se deshacen y di 'llel- mano. de mahados, seria co, a de 
ven las grandes moles á la fuerza maldecir y abominar de nue tm exL'­
impulsiva y destructora di furioso tencia, y la. muerte sc pl'(' 'cntaría 
terremoto. á nuestra \ j'la y ti nncstra razón 

E lá visto. Los que, con sus ambi- como cl úni('o y supremo bien (Iue 
ciones insen. atas y sus odio africa- no~ lwbíll <ir redimir de tanta ruin­
nos, siembran la perlnrbación y la dad de tan gl a 1 mi..;el'ia. 
discordia en los pueblos, no saben Pero ¡oh, Dio míot Eso es una 
el mal y daño que hacen. Cuando se impía IJla~:'el1lia á tu anlo nombre, 
siembran vientos, no Be pueden re- á lu Prov ic!c llcia divina. tí tu Ju:-

ojer si no tempestade . Eso reza ticia in l;mile~. á tu .M isericordia 
el adagio. 

infiniLa! (',C61110 ha de LCtle r la misma Del jnicio erróneo, de la COll:!ep-
d sanci!)'l, igual p remio la verdad que ción equivocaua que tenemos e mu-

el error, el sa(;ri(icio que el egoistlo, chas cosas, se derivan estos tristes, 

ai!'r es im'puro y noeivo y la luz opa- que 10 hombres de dentro, no co­
ea, <i la atmó '[era tl'a.nsparen te y rre pondían á lo de fuera; la polí­
di¡ífaua ue la lihprtaü y del bien, I tica no daba su mano á la agricuHu­
dOl)(l~ la C'ollciencia. re 'pira á sn' ra: lo urbano no marchaba parale­
a n('ha~ y el corazón lale con entu- lamente a. lo rural. Departí, más tar­
sia:mo. Que . i en la libertad hay ele, conilustrados valdepeñense , les 
tormen tas v huracane , y el rayo expu e las ospecha de mi espíritu. 
e.:italla, retu'mba elirueno y la tierra que \'enían á ensombrecer el cuadro 
~ e e tremece, la' tempestades se cal- de luz de aquella tierra, y con dolo­
man, y hay e 'pacio, horizonte y luz, rosa sinceridad confirmaron mis re­
como hay inteligencia, porvenir y celos, Yaldepeñas es una poblacion 
e¡::pel'allza. 

y el pueblo que,eomo Valdepeñas, 
atesora rauc1a~!>s de E"nergía, ra gos 
caracLerí 'ticos y propios de valor, 
de brío y de pujanza indoma1Jles, 
ese pueblo si quiere y sabe, puede 
!leCTar á su ma VOL' grandeza. o • 

S.A.~Tu..GC S. CARRASCO. 

PARA LA BE...YEMERITA CIUDÁD 
DE V.ALDEPE1\AS 

La tierra manchega tu \'0 siempre 
pf\.ra mí una fuerte nota de alrayen­
te. Ya unida á una obra inmortal, 
que huelga mentar aquí, y cuantas 
veces hube de solazarme con su lec­
tura sintió mi espíritu profunda !an­
sia de recorrer los lugares donde 
dió cima y rematc á buen número 
de su halaña' el héroe cenantino. 
Valclepeñas e' parte de esa memora­
ble tierra y tiene por tanto todas 
mis simpa,Lías. Así fué que, cuando 
no ha muchos me es amigos cariño­
'os me Ílnitaron á \'isitar dicho pue­
blo. acepLé reconocido y hube de pa­
sar en él alguna hora.s que la ho -
pitalidad y el afeclo hicieron bre-

ahandonada de todo interés filial; 
sus hijos no la estiman en razón de 

us merecimientos, Y yo salí de Yal­
clepcñas pensando que alli quedaha. 
un pueblo por hacer, moralmente. 

Hoy, leyendo las atinadísima con­
sideraciones que tan discreta como 
elegantemente viene haciendo en 
JU\'E~Tt:'D un hijo de aquella ciudad 
á quien no conozco, pero de quien 
mucho bueno me han contado, don. 

antiago ánchez Carrasco, sobre la 
actual situación de Valdepeñas, con­
firmo mi primer criterio y lo amplío 
en el 'entido de creer firmemenle 
que se trata de un pueblo indiferen­
te, excéptico; indeferencia y excepti­
ci mo que urge combatir,en toda oca· 
ión y momento por cuantos tengan 

un enlimiento ano en su alma y 
una idea noble en HU inleligencia.. 

Pedagogía general, complela, Ínte­
gra, que abarque el moderno vivir en 
todali sus manife taciones y muchos 
pedagogos del fuste del Sr. Carrasco 
que, con la autoridad de su 'aber y 
la liberLad propia de su condición de 
valdepeflenses, pongan lo puntos 
sobre todas Ilas ies que los requie­
ran. 

tristísimos resultados. Como las pl'e- ell>ien qne el mal'~ Ef'o no pueele. el' 

l · v no e . Otra CO!:la sería la fatalidad, ye., , bl 
misas son falsas, fa as tIener. que fria. incolL~ciente. implacable y hm- I ~l'ec)sa¡~ente a ~ a ama e hospi-

N o 'onozco yo achaque moral de 
más fune tos resultados que el ex­
cepticismo) ni nada que como él em­
puje tanto hacia la muerte. Desde el 
alborear de la Hi 'loda al pre 'ente, 
el exceptici mo ha veuido dando al 
traste con todo los imperios: Gre­
cia y Roma '011 buenos ejemplos. 
Hay que creer, sea lo que sea, para 
poder obrar: el error firmemente pro­
fundo suele ser fecundo' el nirvana 
del espíritu es la muerte. La indife­
rencia, en estúpido tanto monta. es 
lo men08 humano de cuanto yo co­
nozco; prefiero la guerra de las al­
mas á e a necia pa.z de las concien­
cia que1'e recue tan lila en la 
tumba. 

ser lJ.s consecuencias_ tal: en el mundo fío ico, la armonía taltdacl y a es.e de~mtere 'ado afe~to 
Cierto e' que siempre, pero hoy debo yo la sl11cewlad de esta ' llU-

"in rilmo: rl1 el moral, la nega.eión 
má , la aml>ición imperó en el hom- presione: 'obre Yaltlepeflas. que los dc la libertacl y tIe la re:pon:::iahili-
bre: siempre pero mí hoy que ayer sim)Jático' pl'opirtarios tIc JU\'ENTUD dad: ~' ('11 aCluél ~. en éste, la nega-
el egoismo, el desenfreno nominó L1 ,1.r ~e han dirmado ·olicital'lne. 

ción del pr0c-"cso y ue la pel'leclilJ i- ~ corazón, como las malas pasione 
lidad humana, la l1egaci(ín de Dio 

Perturban sn cerebro; ser, solo ser, 
h y de su pl'oyidellcia en la historia, es su divi a; pero á costa mue as 

veces de todo: hasta de su propio y é 'la, :010 ofrrcel'Ía un repugnante 
y (lescoJl.'ol[l do!' e..;pectáclllo de ho-

nombre y u propia dignidad. ;Tores y mi 'CritL, no mucho más dicr-
En cambio, si hay sobra de ambi­

no de e,:,lud'o que el l{Ue pre 'entan ción v de poder, :falta la excelsa vir-
,} las e 'l)('c'ies inferiores los an imale;:;, 

tud de la fé; y dondE' no hay fé, no en 'u lucha hrutal por la exi ten­
hay convicciones, surje la duda; y 
como dudamos nosotro ,dudamos cia. 
y desconfiamo de los demás. ~e 
aqul que, u conducLa y sus acclO­ ·' i nuestro ele lino es luchar, ln­

chemo<.;; pero pam engranuE"cerno , 
luchemo pero para dignif1carno ; 
esto es n01Jle y hermoso, lo otl'O e 
criminal y , uicida. 

nes, el hombre las regula con arre­
glo á su propio int6~rés, nunca, nun­
ca teniendo en C1Ienta el de los 
demás. De aquí las grande equivo­
caciones que ufrimoi' por esto nues­
tra grandes caidas; por esto nues-

Par<l llue Yaldepefía ', cual olro 
Lázaro, resmja á nUiva vida, para 

* * 
De lo legendario, de lo aüejo, del 

ayer no hablemos hoy: vengamos al 
presente, á lo actual, á lo que e vi­
v . Desde luego. mi pt'imira impre~ 
sibn. de pués de risitar, entre otras, 
la grande' «Bodega ,Bjll>ainas~ y 
«La Consolación.» hermo a f<ibrica 
de harinas de los Sres. rroledo, Fcl'­
nández y Madrid. Barba y Compañía, 
fué la que me hallaba. en una ciudad 
eucarí líca; pan y yino, lo do prin­
cipale elementos de la viela sana, 
Después, recorriendo aquella llanu­
ra ca ' i infinita que rodea el caserío, 
cruzando SUB innumerables \'iñedos, 
amorosamente cuidados, puse la 110-

Sursum corda! iArriba. lo corazo­
nes, va.ldtpeñenses! A pensar y sen­
tir por cuenta propia en todos los 
asuntos de la \'ida. A dejar de ser 
gregarios para ser pequ<:ños cosmo~. 
A laborar ahincadamente en lodo 
los órdenes; á prodigar las amorosas 
solicitudes de las energías equilibl'a.-

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Juventud. 4/1/1906.


